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K « • • que sus hijoi oonsidoren y 
.>in«<ditea ao este mes y en la épo-
oa próxima de Adviento las ver-

|,,4f4©« «¿SS transcendentales rela­
cionadas ooD los últimos tiempos 
del nnivereo mundo y con la 
venida d© Jesucriato a juzgar a 

* ios vivos y a los muertos. Vamos, 
))ues, a proponer, en compendio 

' algúnaa de estas verdades a los 
l*otoMB de LA CAUIDAD, que 
suplirán con BU piedad y luoea la 
falta de espacio y de detallada 
6 jt posición. 

* Uio de los dogmas más üonso-
iadords y de los más oombutidoa 

* • por los incrédulos y materinlistfts 
' eé eV de la resurrección do la 

carne, que cómo todos saben ea 
*' él penútitmo arlíoulo del Credo o 

•' "Símbolo de los Apóstoles, que ios 
" fieles rezan tan a menudo. 
" Las palabras resurreccif^n de Ja 

carné, ó reshrrección de los cuerpo» 
significan o designan la reutiión 

, i4»l.lilffl8'y del cuerpo después 
40 8u sepamción por la njuertej 
la reconstitución del compuesto 
hamaco y también la del cuerpo 
y del organismo dttBadoB por la 

.fpfetmedad y la murrte o bien 
, po,r la corrupción y la disolución 
^ d» los elementos oorpüralos. 

, Aquí nos referimos . al dogma 
, d^ la refurrecoión general, es 

4eoir, la creencia de los católicos 
en la repoi^tíluoióu integral del 
gónep humano, después del fin 

.. 4el.mundo, ptr la reunión de 
toteas las almas con los mismos 
ouffpos que informaban y vivi-

• fioaban antea de la muerte. 
'Dogma 08 eale de la resurrec-

OJón de los cuerpos profesado ya 
paladinamente en el Antiguo 
teslaníento. He aquí lo que so-

* lémnemente declaraba el gran 

m^^Q Í9 paoienctia Job, por Via 
de consuelo en sus terribles su­
frimientos: ?¡0h! ¿quién « 6 diera 
que las palabras que voy aprofe* 
rir se conservasen escritas? 
¿Quién me diera que se impri­
mieran en libro con punzón de 
hierro, y se esculpiesen en plan­
chas de ploDQO, o con el oinoel 
para siempru se grabasen «n pe­
dernal? Porjuo yo sé que yive mi 
Bedeutor, y que yo he de resuci­
tar de la tierra en el último dia; 
y de nuevo he de ser revestido 
de eAta (liel mía (el hebreo afia-
(lej y después de la consunción 
de mi piel y de esto), y en mi car* 
ne veré a mi Dios, a quien he de 
ver yo mismo en persona, y no 
por medio de otro, y a quien con­
templarán los muñios ojos míos. 
Esta es la esperanza que en mi 
peoho tengo depositada» (Job, 
X I \ 2íi 27).Croe pues vivamente 
el í'nruoso I<lumeo que resucitará 
corporalmente y en su propia car­
ne; que verá con sus propios 
ojos a su Redentor, por cuya vir-, 
tud saldrá de su corrupción y de 
su polvo. 

Si ahora quisiéramos aducir 
más textos de la antigua Ley o 
Testamento, no habiia más qu0 
abrir a los profetas como Daniel 
(XIT-2) Ezequiel XXXVil, 1 y 
sig.) p«r no citar otros. Los cele 
bres siete hermanos Maoabeos se 
alegraban en medio de su marti­
rio por DO adorar a los dioses gen< 
tiles; y cuando sus miembros iban 
« ser despedazados por el tirano 
exclamabiuj: -Del oielo^he moibí-
do estos miembros y espero vol­
verlos a recobrar de Dios (2 
Mach.VlI 11). Toda la nación lu­
dia, excepción hecha de unos po­
cos sectarios y eso envíos úUimos 
tiempos, creia explioitaiaenle es­
te mismo dogma. 

Jesucristo lo enseñó claramente 
en mnohaf ocasiones, como .en 
una plática con Marta la hermana 

4e Lázaro (San Juau, XI 24) No 
ee olvide que será el mismo Cris* 
to quien obrará la universal resu* 
rreoción da los cuerpos de todos 
lo« difuntos y los unirá para siem­
pre con sus almas. Por ejemplo, 
después de sanar a un paralitico 
con treinta y ocho aQos de inuti­
lidad fisioa deoia: "Vendrá una 
hora en ia que todos los que están 
en los sepulcros oirán la voz del 
Hijo de Dios, y los que obraron 
bien saldrán para la resurrección 
de la vida, y los que mal obraron 
para la resurrección del juicio; o 
muerte etertia (San Juan V, 28). 
Y resucitarán al venir a juzgar 
al mundo a los vivos y a los muer­
tos o sea a los que murieron en 
gracia de Dios y a los que murie­
ron en pecado mortal, a los ya di­
funtos y a los sorprendidos vivos 
y que fenecerán también merced 
al cataclismo quQ precederá al 
juicio ílnal. Los Apóstoles predi* 
t aroD todos por e) mundo esta 
misma fe expresada por San Pablo 
a«i: "Todos resucitarán al instante 
en un abrir y cerrar de ojo8> (I 
Cor, XV 52); y los Santos Padres 
y los Cunoilios, se hicieron eco 
iiel de las enseñanzas del divino 
Maestro y de sus Apóstoles. Los 
Mártires se alegraban en medio 
de loe suplicios a¡nte la perspec­
tiva de la inmortal y hermosísi­
ma vestidura que recababan con 
su Martirio para sus cuerpos des­
pués de resucitados; y en las cár­
celes interpelaban a tos curiosos 
y a los carceleros de esta suerte: 
Miradnos bien y fijaos en nues­
tros rostros para que nos poidi» 
reconocer el dia del juicio uni­
versal (Santa Perpetua y otros 
Mártires en Cartago año 201) 
Lástima tener que hacer aquí pun­
to final. 

Chorizos Carrasco 
IJOH m e j o r e s del nii intl» 
T o d o s l o s chor i zos Uc-

>'nii mili ei lf i i i«t«, (|iic le-
ült l u í a n s u i»ruce<ieitela. 
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Fantasía azul 
Como la brisa que susurrando 

Besa las flores del prado ameno, 
Como las aves que gorjeando, 
Van por las ramas jugueteando 
Así es mi encanto de gozo lleno. 

Alzando el Vnelo cual la paloma, 
Fui por las selvas cogiendo flore»; 
Y así es mi trino vergel de amm»* 
Y en mis estrofas por fin no asoma 
Acento triste de ruiseñores. 

A'zo la vfsta rUifando a un pinft; 
Sobre su copa reía el ciclo. 
Y al ver las nubes de encaje fino, 
Y al ver la lumbre del sol (llviuo, 
Sentí deseos de alzar el vuelo. 

Volando entonces mi fanlksía 
Sobre las nubes del blanco tul. 
Cruzó el espacio la mente raí»; 
Mas... a la tarde, muriendo el día, 
Se hundid en los mares su hermoso azul 

Fui descendiendo, miié los mares, 
Azul buscaba, no estaba alii; 
Color del cielo que en mis cantares 
Siempre lu alejado tiislcs pesares; 
Aznl buücaba... mas no lo vf. 

U 
Aquel azul del cielo ;do estaría? 

Dijo por fin mi loca fantasía... 
...Era de noche y al Pilar eptré; 
Y en viendo de la Virgen la mirada 
Exclami?, con el alma arrebatada: 
Aquí ¡Señor! lo hallé. 

CRISTÓBAL Pxi-LBOsao. 
• ' ' ' ' ' • f 'i 

U sobreasada 
JoséAguUó 

SOLLER (Baleares) 
Es In m á s |iri>fcrida 

Casa fundada PEDRO DOMECO en 1730 

d o la* IF* xr o xx t © ir et 
(Representantes en todos ios países) - - — 


